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D E ? A G R I C U L T U R A Y A R T E S 

DIRIGIDO Á LOS PÁRROCOS 

1̂  Del Jueves^S de Abril de 1803. J|¡* 

Extracto de una carta sobre la langosta de Extre* 
madura, sus daños y remedio. 

J L ^as cosechas de Extremadura son muy inciertas jj porque 
la langosta tiene en éste pais una reproducción tan grande y 
prodigiosa que la gente del campo la cree inextinguible : se la 
persigue de varios modos, ya arando algunos sitios infesta­
dos , ya sacando á mano el canutillo ó hueva, ya llevando 
cerdos que devoren ésta ó el insecto vivo , ya matándole en 
el estado de mosca con matojos de adelfa ó retama 9 ya ha­
ciendo zanjas á donde cae 9 y se cubre después con tierra , y 
ya finalmente llevando manadas de gallinas que le buscan, 
comen y matan quando están hartas. Con ninguno de estos 
medios se consigue el ñn : el que se presenta mas ú t i l , eficáz 
y económico, y que al misino tiempo proporciona grandes 
utilidades, se ha llegado á hacer casi impracticable : quiero 
decir , el de arar y sembrar las dehesas infestadas que hoy 
están destinadas á pastos, apesar de no ser esta providen­
cia muy grata á la trashumacion. El sabio y justificadísi­
mo real Decrettf fie 28 de abrifrde 1793 en ^ue se permite re­
ducir á pasto y labor las posesiones arrendadas, no ha surti­
do los saludables efectos que se propuso nuestro benéfico So­
berano : los ganaderos | ricos han sabido conservar su pose­
sión apesar de los pueblos, y en quanto á las instrucciones 
«obre la extinción de la langosta que previene la arada y 
siembra de las dehesas infestadas, se observa la misma opo-
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sicion de parte de los ganaderos; y como en Extremadura 
ocupan éstos tantas dehesas, tiene el insecto mucho terreno 
en donde anidar tranquilamente. Quando éste comienza á ha­
cer d a ñ o , ya lasrcabanas parten para la sierra , j[ los tristes 
pueblos que no tienen en donde mantener sus ganados^pa. 
^án muy caros los agostaderos , tales quales sean ; pero no 
sufren los ganaderos ningún daño de parte de la langosta. 
N i es este el único mal que experimenta la Extremadura: 
algunos transhumantes aumentan sus ganancias en este país 
persuadiendo á los naturales á que rompan sus dehesas comu­
neras, boyales ó de propios ; y lisonjeándose el pueblo incau­
to de que así aumentará sus riquezas, corre deslumhrado tras 
délásta sombra tan vana como brillante : rompe sus dehesai| 
siembra, se empeña, sufre mil necesidades por llevar ade­
lante su cosecha , y quando vuelve los ojos atrás se halla sa­
crificado , porqu0 ni el buey, ni la vaca , ni el cerdo, ni las 
caballerías , ni en suma las manadillas de ganado estante, 
(que son tas que mas habían de fomentarse) tienen en donde 
comer, y quedan aislados y sin recurso , y los propietarios en 
la precisión de deshacerse de los ganados en que fundaban 
sus esperanzas : de suene que se arruina la agricultura por 
los mismos medios por donde se creyó fomentarla. ¿Y qué ie 
importará á un rico ganadero , que no vive en el pais, el que 
se arruine el pueblo inmediato á sus dehesas? al contrario 'fjA 
prosperase , y si creciese su población , su cultivo , y de con-
siguientffe^us ganados, podria temer, y con razón , algún 
menoscabo en sus pastos; pero mientras menos gente, me­
nos agricultura , y menos ganados haya en las inmediaciones 
de las dehesas en que inverna el ganado trashumante, mas 
seguras tiene sus yerbas el ganadero. De aquí se infiere que 
es incompatible la prosperidad de la Extremadura con la de 
los ganados trashumantes ; se infiere que la langosta tendrá 
siempre en esle pais un seguro asilo para su reproducción, y 
para salir á veces á devastar las provincias vecinas; se infie­
re que la reducida agricultura que tienen muchos de estos 
pueblos queda muy expuesta á Jos estragos de este insecto 
devorador ; se infiere que los naturales que hallan tantas trac 
bas, se harán indolentes y perezosos ? y mas en un pais féft* 
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iH:, 6 se darán al coátrabando; se infiere .̂, pero no todo se 
ha de decir. 

Este partido de la Serena tendrá de sesenta á setenta le­
guas quadradas : quarenta de ellas bien puede asegurarse que 
pertenecen á la real dehesa ó á encomiendas, y todas son pa­
ra pastos; con que vean vms£ si la langosta tiene aquí un 
dilatado imperio; y así es que cada dia va en aumento. B l 
remedio seria á mi entender el que al instante se rompiese 
y sembrase por tres ó quatro cogidas la dehesa (no siendo bo­
yal ó del aprovechamiento inmediato del pueblo) en que se 
descubriese la infección de la langosta, ya fuese por los ve­

íanos de la jurisdicción ó por forasteros, con tal que no la 
dexen de sembrar en los años que se estipule, que paguen 
el importe de las yerbas 9 y que extingan la langosta en los 
sitios que no se labren. Con esta providencia ú otra equiva­
lente se acabarla en pocos años con esta plaga destructora, 
y la Extremadura seria uno de los países mas felices de Ja 
fierra. 

Yo tengo sementeras, y soy hermano del honrado con­
cejo de la mesta; pero no por eso me privaré de indicar 
ios remedios que conciba útiles á los hombres 9 y en parti­
cular á esta provincia de Extremadura que me alimenta des­
pués de haberme dado el ser. = B. L . M . de Vms. su amigo y 
suscriptor = J. D. T, G. jr M» | ^ 

Carta sobre las yirtudes ntedieinalfis del asta 
de ciervo. 

Señores editores: no puedo ponderar las reyertas y los tra-
bajos que me cuesta el persuadir á los médicos de esta co­
marca el que quieran poner en práctica los descubrimientos 
útiles que se van haciendo en favor de la humanidad. Se-
guramente serán mas dóciles los facultativos de la corte que 
los de las aldeas ; sin duda \ porque esos se ven rodeados de 
mucha gente instruida que lee los periódicos extrangeros, y 
estotros se hallan desembarazados para obrar con libertad, 
sin tener quien se oponga á sus caprichos. 

Apesar de ellos , tengo el consuelo de que se va admitien-
r 2 do 
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do generalmente la vacuna, que recomiendo yo sla cesar con 
el Semanario en la mano , así como lo habia hecho antes coa 
la inoculación ordinaria , y con el específico de la quina para 
las tercianas y calenturas intermitentes. 

La contradicción de los cirujanos y médicos á todas las 
novedades, por mas probadas y autorizadas que se hallen, 
es tan constante y obstinada, que me hace sospechar que 
muchos de ellos obran asi por un sórdido interés. 

Y o , que para servir á Vms. ya soy asaz viejo , he necesi­
tado de mucha paciencia y de pruebas 9 que de quando en 
quando he ido haciendo , como de contrabando, en varios 
enfermos de mi confianza, para persuadir á los facultativos 
á que , sin sangrias ni purgas , recetasen desde luego á to­
dos los tercianarios el especifico de la quina. Ya saben Vms. 
que antes la llamaban corteza peruviana, polvos de la Conde-
ja , del Cardenal de Lugo, de hs Jesuítas, y otros nombres 
es t ra vagantes ; y que la juntaban con nitro | ácidos, xarabes 
y otras drogas, tal vez para imponer y conservar el concepto 
de necesarios en qualquiera caso ¿ pero al cabo empiezan ya 
á recetarla pura y sencillamente por su propio nombre. 

Estos triunfos me alientan á publicar otro remedio con 
-que me propongo inutilizar nada menos que la mitad de la 
cirugía con grandísimo alivio de los dolientes. 

Mas ha de cincuenta anos que anda un charlatán girando 
por todas las provincias de España , y vendiendo entre otras 
drogas , con su relación impresa , una que él Uama piedra de 
la serpiente 9 y que dice ser un remedio eficaz para corar las 
heridas 7 carbuncos y picaduras de insectos venenosos. £1 mis­
mo tiempo hace que el P. Feijoó escribió sobre esta supuesta 
piedra 9 asegurando por su propia experiencia la verdad de 
su eficacia. jt4Í* 

Entonces nrsmo conocí yo á este charlatán, leí lo que di­
ce aquel escritor, vi por mis propios ojos los admirables efec­
tos de este especifico 9 y comencé á usarle en m i , y en otros 
con el .mejor efecto. 

Pocos cirujanos habrá en España que no hayan visto á es­
te hombre: muchos de ellos habrán leido lo que dice el P.Fei-
joó j y con todo, apenas hay un facultativo que se sirva de 
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esta piedra. Yo estoy bien seguro por centenares ele pruebas 
que he hecho en el discurso de tantos años , de que cura las 
heridas , las contusiones , los panadizos, los carbuncos , las 
mordeduras de alacranes , y otros muchos males, en que no 
intervenga rotura total de venas, arterias, ni huesos, em­
pezando por aliviar ó por quitar enteramente los dolores: 
¿de dónde procede, pues, tanta indiferencia en los faculta­
tivos ? Seguramente de lo que ya va indicado , ó de una muy 
crasa ignorancia. 

Quiero , pues , Señores editores , que Vms. me hagan el 
favor de publicar en su periódico las observaciones que tengo 
hechas sobre esta piedra, sobre su composición, su eficacia 
y los modos de usarla, para dar lugar á que algunos de los 
muchos que leen su Semanario lo practiquen por sí mismos, 
y viendo por sus propios ojos los imponderables bienes que 
resultan de su uso, obliguen al cabo á los mismos facultativos 
á valerse de él en alivio de los dolientes. 

La relación impresa del charlatán, para dar mas precio 
á su especifico , dice 55que esta es una piedra que se encuen­
tra en la cabeza de una serpiente, allá en lo mas remoto de 
la India.'* £1 P. Feijoó deshace este error, asegurándonos que 
es asta de ciervo calcinada; yo soy de parecer que es cana de 
vaca calcinada de cierto modo , y desfigurada después á fuer­
za de lima* 

Yo me valgo indiferentemente del asta de ciervo, ó de ca­
lía de vaca, porque una y otra causan los mismos efectos. Pon­
go unos trozos sobre la lumbre, los dexo humear un buen 
rato para que se disipe una porción considerable de la parte 
mantecosa que llena sus poros: hecho esto, los cubro con lum­
bre, avivo quanto puedo la actividad del fuego para su can-
descencia, y los retiro de la lumbre al punto mismo que ésta 
se llega á verificar, sin dexar que se formen cenizas. 

Separados del fuego estos huesos, luego que se enfrian se 
hacen pedazos grandes y chicos, y se guardan para usarlos 
según lo requiera el caso. 

En las heridas, especialmente si son recientes y sin frac­
tura, sé deza salir alguna sangre; se unen perfectamente los 
labios de la herida 9 y se pone sobre ella una piedra de éstas 
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de tamaño algo mayor que la herida, apretándola un poce, 
para que pegue bien con la saegre ó humor que tenga al rc^ 
dedor. En este caso cesa el dolor bien presto, y la herida que­
da curada antes de las veinte y quatro horas , con tal que 
DO se moje ni se caiga la piedra, porque con la humedad 
se encona la herida, y la piedra pierde su absorvencia, ea 
que parece consistir su virtud ; y si se cae antes de haber per­
feccionado su obra , sale con toda la costra , y hace mayor la 
herida. 

*M En heridas añejas , que ya han criado materias, asi co­
mo en apostemas, que no provengan de mal venéreo, se 
limpia, la llaga 9 purgándola de las materias quanto fuere po­
sible , y se pone del mismo modo una piedra proporcionada, 
cubriéndola y sujetándola para que no se caiga. Los dolores 
se alivian bien presto ; pero la llaga tarda mas en curarse, á 
proporción de su tiempo. Si la llaga es algo profunda 9 y se 
ve que cria nuevas materias , y que la piedra no tiene grande 
adhesión , se quita ésta , se purgan las materias , y se pone 
otra piedra, y aun se repite esta misma operación en algu­
nos casos hasta su perfecta curación. 

En los carbuncos, en los panadizos, y otros granos ma­
lignos , si ya han reventado, se hará lo mismo que en las lla­
gas. Suelen sentir desde luego los dolientes un grande alivio 
en los dolores, y repetir no obstante estos dentro de otro 
rato. En estos casos conviene quitar la piedra, purgar de 
nuevo y limpiar las materias del grano , y volver á poner 
otra. Creo haber tenido caso de haber de repetir esto mismo 
por tres veces ; pero al cabo todos sanan en pocos días. 

Quando el carbunco ó grano maligno no ha reventado 
aun, es preciso que se haga una muy ligera incisión ó cor­
tadura en la vexiguita ó punta del grano para exprimir ias 
materias que se hayan formado, ó el humor maligno, y po­
ner después la piedra encima, como en los casos anteceden­
tes , pegándola bien con el humor que haya salido, porque 
si la piedra no tiene comunicación con el interior no puede 
causar efecto alguno* 

Para aplicarla en los diviesos conviene esperar á que se 
hayan formado materias, y entonces debe hacerse lo que ei* 
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el caso antecedente; pues si se aplica antes de madurar ei 
divieso, aumenta los dolores, acelerando la obra de la na­
turaleza. ^ 

En las picaduras de alacranes hágase una muy ligera i n ­
cisión en quanto salga alguna sangre en la parte picada; 
póngase sobre esta sangre la piedra , y se verá que antes de 
dos minutos empieza á disminuirse considerablemente el do­
lor, y que queda perfectamente curado en breve espacio, espe-. 
cialmente quando se acude con tiempo. Yo tengo por segu­
ro que se curarán del mismo modo las picaduras de viveras 
y las mordeduras de animales rabiosos ; bien que no lo he 
experimentado. E l P. Feijoó dice que lo experimentó en la 
rabia. 

Quando el mal se baila en parage muy expuesto al roce 
y á que se separe la piedra, como en la espinilla v. gr. ea 
que es inevitable un tropiezo con la ropa de la cama duran­
te el sueno, es necesario usar de la piedra hecha polvo, y po­
ner sobre él el vendage con mas precaución, observando por 
lo demás lo que va dicho. 

Si se quiere hacer servir la misma piedra en otros casos, 
se renueva su actividad, haciéndola hervir con agua y vina­
gre , y tomándola con unas tenazas se acerca por un rato á 
la lumbre para que se seque. 

Estos trozos calcinados tienen mas ó menos actividad i 
proporción de la fuerza con que se pegan al labio inferior 
un poco humedecido i por lo que conviene probarlos a s í , y 
escogerlos para usarlos con mas ventaja. 

M i temperamento flemático, y la sangre fria con que me 
ha dotado la providencia, me han ayudado á sufrir en silen­
cio las murmuraciones y denuestos con que han pretendido 
ofenderme muchos cirujanos y médicos. Me llaman el curan-* 
4ero, el empjxico^ y aun el fanático; pero mí sorna, el des­
interés coa que procedo, y mas aun las defensas de los que 
tengo curados les han obligado al cabo á callar, y tratarme 
con mas comedimiento. 

Si Vms. publican esta carta, como se lo ruego, sírvanse 
ocultar mi nombre, y mandar con toda confianza á su mas 
apasionado servidor y Capellán Q. S. M . B. = N . (fe N . 
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Advertencias sobre el modo de hacer el papel re­

fundido 15 y noticia del que se fabrica con paja.* 

L o s experimentos que hizo el inglés Koops sobre el modo de 
refundir ó renovar el papel, le dieron luces para descubrir el 
medio de hacer papel de paja, de lo quai vamos á tratar des* 
pues de decir dos palabras sobre lo que hemos aconsejado al 
hablar del blanqueo. é|| 

Entresacado el papel viejo se pone en un aparato dis­
puesto para blanquearlo al vapor | colocado sobre zarzos ó 
redes: se tiene por" espacio de doce horas al calor de agua 
sola hirviendo á fin de ablandarlo, y luego se tritura lige­
ramente con el cilindro. Se mete en una lexía alcaliuo-cáusti-
ca ; se pisa bien con pisones en una tina para que lo pe­
netre la lexía 3 y se vuelve segunda vez á «1 aparato, cuya 
caldera estará también llena de lexia: se le da un baño de 
vapor de diez á doce horas ; se prensa la pasta al sacarla de 
allí , para no perder el líquido que escurra, y se llevará en 
sacos al rio para batirla y lavarla dentro de ellos : luego sé 
yueive al cilindro en que se tritura basta que quede blanca 
como conviene. Si se desea sacar mas blanca , bastará usar de 
segundo baño de vapor junto con una ligera inmersión en el 
muríate oxigenado de cal liquido, escurriendo después la pas­
t a , y pasándola luego por agua acidulada. En esta operación 
es de desear que se empleen mazos y pisones mas bien que 
cilindros que puedan echar á perder las lexías. Quando se tra­
ía de refundir papel manuscrito se usa de un baño de ácido 
sulfúrico dilatado en agua , en la proporción de parte y me­
día de ácido por ciento ; pero se necesitan bastantes operacio­
nes , y es maniobra larga. Vamos á tratar del método de 
Koops. 

Este fabricante separa el papel inglés del extrangero, y 
{unta el impreso con el manuscrito ; después lo hace peda­
zos y lo pone en una máquina en que lo tritura ligeramente 
al mismo tiempo que lo lava: desde allí lo pasa á un pilca 
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en que le quita la cola por medio del agua caliente ; y luego 
á una caldera en que lo reduce á pasta añadiéndole 16 bai^ 
-wcas (1304 pintas1 , medida inglesa) de agua dulce para 
336 libras de papel. Prepara la lexía del modo siguiente. 

En 46080 pintas de agua dulce echa 1800 libras de cal 
viva recien sacada del horno, y remueve la mezcla sin cesar 
por espacio de quatro ó cinco horas hasta que la cal que­
de del todo disuelta en el agua : toma 80 pintas de esta agua 
de cal, en que disuelve 24 libras de potasa buena de Ame­
rica, y asi forma una lexía cáustica. Para quitar la tinta al pa-
petirá preso en Alemania es necesaria esta cantidad de pota-* 
sa ; pero para el papel viejo de Inglaterra bastarán 18 libras 
de ella ; y para papel manuscrito 1 o. 

Hace hervir medía hora la caldera que tiene las 16 bar­
ricas de agua y las 33Ó libras de papel, añadiendo poco á 
poco por encima la lexía cáustica: después que se echa toda1 
se continúa el hervor por dos horas, y reconoce si la pasta 
está ya bien limpia de la tinta , y si no lo estuviese la hace 
hervir algo mas tiempo, revolviéndola sin cesar. Luego que 
haya perdido la tinta se disminuye el fuego, y se de xa la 
mezcla en la caldera otras dos o tres horas. 

Esta pasta se saca por una llave ó canilla que tiene aba-» 
xo la caldera, y ha de caer sobre un colador, como un cribo 
de cobre estañado, puesto sobre un pilón ó tina en que cae 
la lexía, quedando sobre aquel la pasta , que se lava y lien-' 
pía después de todas las materias heterogéneas en la máqui­
na que hay para lavarla, ó metiéndola en sacos para hacer 
esta operación al corriente del agua. 

« Como regularmente la pasta no saca el color muy claro, 
así por la tinta, como por las maniobras que acabamos de 
decir, sucede que , aunque se le quite el aceyte y la gater ía 
negra colorante, nunca llega á tomar bastante blancSa pa­
ra hacer buen papel; y por eso es menest* acudir al blan­
queo que sé dá por medio del ácido muriútico oxigenado 
Aunque esta preparación es ya generalmente conocida la exl 
pondrémos con las mismas palataraJ de Koops. 

J Cada pinta se puede entender por un quartiUp, 
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«Tómense 600 pintas de água dulce, pónganse en una cu­

ba ó tinaja en la que por abaxo entre el pico de un a retorta 
en que se ponen tres libras de sal común, dos libras de man-
ganesa y tres pintas de ácido sulfúrico concentrado : después 
de enlodada la boca por donde entra en la cuba el pico de la 
retorta , se calienta esta en baño maria , y siguiendo bien la 
destilación por espacio de seis horas queda el agua de la cuba 
suficientemente impregnada del gas que sale de dicha retor­
ta, 1 Yo empleo de 4.0 á 60 pintas de esta solución para blan­
quear perfectamente 140 libras de pasta de papel impreso 
refundido." Es de presumir que este fabricante lave luego 
la pasta en agua corriente, por ser cosa indispensable. £1 
mismo dice que la tritura de nuevo antes de pasarla á las cu­
bas para hacer el papel. 

En quanto al papel manuscrito toma una cantidad, por 
exemplo de 140 libras, le quita la cola haciéndolo hervir 
mucho tiempo en agua de río ; después la pone sobre el cola­
dor que se ha dicho antes , en el que se comprime con ana 
prensa fuerte; luego se pone extendida en un cazón bañado 
con una capa de albayalde y agua, y se hace pasar por él 
una corriente de gas ácido muriático oxigenado, que blan­
quea el papel, al mismo tiempo que destruye la tinta.2 

La 
1 Mejor es poner dicha mezcla en un matraz sobre baño de arena: 

por medio del tapón del matráz, que ha de ser de plomo que ajuste 
bieal sale un tubo encorvado, cuya otra extremidad va hasta el fondo 
de un frasco con agua inmediato que tiene tres bocas j la una para que 
entre dicho tubo y la otra para ppner otro alto, vertical y sin tapón, 
que baxe también hasta el fondo ̂  y la tercera para ajustar otro tubo 
encorvado cuya otra extremidad baxe hasta el fondo de una cuba ÍÍUBC-
diata casi llena de agua y bien tapada i en una segunda boca que tiene 
esta cuba se ajusta otro tubo, que lo mismo que el anterior entra en otra 
cuba • y sucede que aplicando fuego al matraz, se desprende el gas 
muriático oxigenado, se purificaren el agua del frasco , y pasa por el 

, otro tubo encorvado hasta el fondo de la coba inmediata, cuya agua, 
luego que está impregnada, lo dexa pasar á la segunda cuba 5 y aun se 
puede añadir tercera , quarta , 6 mas. 

a Los mejores aparatos que se «san para estoco Inglaterra se redi­
cen á póner en matraces sobre baño de arena la mezcla que se ha dicho 
de sal ácido sulfúrico y manganesa : dichos matraces se colocan en fi­
las : ¿el ta pon bien ajustado de cada uno salen dos tubos: uno pequefii* 
to y en figura de S i por el que se echa el ácido, y el otro de mas dv-

me» 
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La pasta del papel manuscrito se sujeta después á la ope­

ración del cilindro lo mismo que la del impreso. 
Estas manipulaciones para el papel refundido conduxe-

ron á Koops al descubrirntónto del papel de paja, de que 
tanto se ha hablado, y de que procuran sacar utilidad mor 
chos fabricantes tíe papel. E l libro impreso en papel deijpa-
j a , que Koops presentó al Rey de Inglaterra 9 es de un pa­
pel amarillo, mal hecho, y muy distante de la perfeocion 
que se proponía el autor : quien dice que esta es solo la pr i­
mera prueba que se ha ap«surad¿^á publicar para satisfacer 
la curiosidad pública. El mismo libro contiene al fin un suple­
mento de algunas páginas impresas en un papel hecho de viru­
tas de carpintero, que de todos modos es preferible al primero. 

Seguin, miembro del instif&to de Francia , acaba de lo^ 
grar un privilegio por haber ifivei^tado un nuevo método d^-
fabricar el papel de paja; y aunque lo guarda como un se­
creto , parece que necesita mezclar un poco de trapo. Otros 
muchos fdbricantes «se dedican á sacar partido de esta inven­
ción , y es de esperar que lo consigan y que se perfeccione un 
descubrimiento tan importante para este ramo de industria. 

Parece que se comienzk desmenuzando muchila pata, ó 
bien picándola, ó de otro qualquier modo: una inmeAion 
sulfuro-caliza servirá para blanquearla : si se pone después á 
podrir, la fermentación pútrida la reducirá á una masa vis-
cosa , con tal que se corte á tiempo dicha fermentación. Esta 
operación se podría suplir , como parece que hizo Koops, por 
ana lexía alcalino-cáustica J« pues no hemos de perder de vis­

ta 
metro encorvado por uno y otro extremo, que va á dar debaxo de una 
campana de cristal ó de plomo colocada en un barreño ó cubo de agua. 
En la parte superior tiene esta campana una boca en que se ajusta otro 
tubo que va á desembocar , atravesando la pared , en un quartito for-
rado de plomo en que se coloca sobre bastidores con redes la pasta que 
se ha de blanquear. Se pone fuego debaxo de los matraces, se despî or 
de de ellos el gas muriático oxigenado, y reuniéndose el'de todos de­
baxo de la campana metida en agua , se purifica, y pasa al cuarto en 
que está la pasta y la blanquea. Este quarto es bueno que tenga unas 
balbulas para que no reviente si llega á tener mucha fuerza el gas in­
troducido , á fin de que en tal caso le den alguna salida. 

^ Este aparato y el de la nota antejrior. sirven también .para blanquear 
la ropa de lino y algodón. .. . . . _ : 

* * **** 9Ug 
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ta que las pruebas sóbre el modo de refundir et papel le díe* 
ron luces para descubrir el papel de paja. 

También se pudiera acaso, después de picada la paja, 
dexarla podrir en agua , acelerar la fermentación pútrida* 
añadirle agua de cal , cortar á tiempo dicha fermeatacion, 
blanquear la pasta por medio del sulfuro calizo1, y concluir 
su blanqueo y disolución hirviéndola en una lexía ligera de 
potasa , ó poniéndola á un baño de vapor de los que se aca­
ban de describir. 

Finalmente de qualquier modo que se disuelva la paja, sí 
se consigue ponerla en tal estado de división que permanez­
ca suspendida en el agua , y que sus partes se detengan sobre 
el molde ó forma del papelero, de suerte que puedan formar 
una hoja que aguante la prensa y la cola, no hay duda en 
que se llegará á hacer un buen papel de paja. 

Fábricas de papel de paja en Inglaterra. 
Uno de mis primeros cuidados en el viage que última­

mente hice á Inglaterra2 fue saber el estado de esta ¡Üven­
ción atribuida á Koops, quien hizo las primeras pruebas en 
la fábrica de papel de Neckinger Mills junto á Londres, don­
de de antemano habia establecido con buen éxito la refundí-
cion ó renovación del papel impreso. All i vi la aplicación de 
la prensa hidráulica 3 que sirve á̂  un tiempo para cinco tinas: 
son de admirar las -diferentes aplicaciones que dan en Ingla­
terra á tan útil máquina. También hay allí otras prensas que 
reciben el movimiento de una bomba de vapor, la que aí mis­
mo tiempo hace andar el cilindro para la trituración de las 
pastas. En semejantes máquinas han introducido de poco acá 
los Ingleses la mejora de ajusfar en las ruedas de hierro fun­
dido dientes de madera , y resulta tan poco frotamiento en­
tre éstos y el hierro, que apenas hacen el menor ruido dichas 
máquinas quando andan. 

En 

t Mas adelante dirémos como te prepara él sulfuro calizo. 
% Habla el redactor de los Anales de artes. 
3 Don Juan de Pefialver imprimió su descripción en la imprenta reil 

a tí o de 1798 : hay un modelo de ella en el gabinete de máquinas de S.M. 
que está en el Retira 
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En casi todas las fábruás de papel de Inglaterra colocan 

en las cubas ó tinas cerca del fondo una especie de aventa­
dor 6 ala que recibe un movimiento lento de una ruedecita 
de dos pies de diámetro hecha de alabes de hoja de lata, pues­
ta por la parte de afuera, y movida por el agua que cae de 
una llave de fuente, por medio de la qual se arregla la lige­
reza de su movimiento. Dicho aventador ó aleta que llaman 
W , (cerdo) moviendo sin c^sar la mezcla, impide que se pre­
cipite la fécula de que se forma el papel; y á^esta invención se 
debe en gran parte aquella igualdad que se observa en el azu­
lado de los papeles ingleses; pues teniendo el azul que llaman 
smalty que es el que prefieren , mucha tendencia á precipitar­
se, el movimiento de dicha aleta lo sostiene siempre en sus­
pensión en el fluido muy dividido, y así mantiene azulada por 
igual toda la pasta del papel. Volvamos al papel de paja. 

En una gran fábrica que ha construido Koops mas abaxo 
del puente de Westminster ha puesto una bomba de vapor 
para aprovecharse de su fuerza motriz. Primeramente pica la 
paja por medio de una rueda con cuchillos hecha aproposi-
ío , y cae por una tolva en calderas grandes en que cuece por 
espacio de unos tres quartos de hora en una cantidad de agua 
¿¡fez y seis veces mayor en peso. Se dexa salir el agua, y la 
pasta de paja se pone en cubas ó. tinas de madera blanca pa­
ra que se macere. Sobre cada quintal se echa una solución de 
150 libras de cal viva en unas mil libras de agua de rio ; te­
niendo cuidado con decantar la solución para separar las par­
tes que no estén calcinadas, A los cinco ó seis dias, según la 
calidad déla cal, suele estar la pasta macerada lo suficiente; 
pero es esencial, para que salga bien la operación, el remover­
la en todo este tiempo lo mas que se pued^f, á fin de poner 
en contacto sus partes mas menudas con las de la cal. 

Luego se dexa salir por abaxo el agua de cal , y^e lava 
perfectamente la masa en agua clara: despuesje hace harvir 
de nuevo por espacio de hora y media ó dos horas en cantidad 
de agua catorce veces mayor en peso. A l quarto de hora de 
hervor se disuelve en la caldera ^ parte de lo que pesa la paja, 
de carbonate de sosa (barrilla) ó de potasa. Koops suele hacer 
Ja mezcla de este álcali en las cubas ó tinas de maceracioo; 

pe. 
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pero es mucho mas notable su efecto sí se añade la potasa 
mientras está hirviendo. El agua de la caldera se dexa salí* 
por abaxo, pero no se ha de desperdiciar, porque todam 
podrá servir para la maceracion á causa de la porción de 
sal que conserva. Se lava segunda vez la masa que ya está 
viscosa , se vuelve á cocer por media hora en casi otro tam» 
de agua como la que se había empleado en el hervor prece­
dente : separada esta agua, se prensa la masa fuertemenfe p ¿ . 
ra dexarla del todo seca 9 y así se lleva al cilindro para tri­
turarla , y continuar con ella las démas operaciones ordina­
rias de hacer papel. El que sale de esta pasta no es blanco, ni 
he visto ninguno que lo esté, aunque dice Koops que lo ha he­
cho perfectamente blanco 9 y que para esto reserva sus re­
cetas particulares. 

También hace papel de heno por el mismo método que se 
acaba de expresar : á veces prepara las masas dexindolas fer­
mentar y que tome calor la materia después de prensada, y 
esta descomposición parece esencial antes de triturarla con el 
cilindro , puesto que está admitida generalmente en las fábri­
cas comunes de papel mediante una operación equivalente, 
qual es la de ponerla en fermentación pútrida. Los inrelígen-
tes en fabricar papel conocen con facilidad el tiempo que de­
be durar esta fermentación. 

Koops ha hecho papel de cardo corredor, y aunque, por 
fortuna de la agricultura , no se encuentra en bastante can­
tidad para proveer á una fábrica , interesa á la industria s¿ 
ber el modo particular de que se sirve pára éste efecto. Se 
cortan los cardos poco después que hayan florecido ; y quan-
do estén secos se parten en trozos de á dos pulgadas con un 
instrumento semejante al que sirve para cortar ó picar ia pa­
ja : luego se ponen á reblandecer en agua de rio por espació 
de unas doce horas ; después se disuelven en una ^ilición de 
agua de cal de la misma fortaleza que la que se ha dicho an­
tes i hecho esto se ponen á macerar en cubas ó tinas de ma­
dera por espacio de quatro ó cinco días , revolviéndolos y 
agitándolos frecuentemente ; se dexa salir por abaxo el agí* 
de ca l ; se lavan , y se cuecen en igual cantidad de agua i » 
que se emplea para la paja , añadiendo quatro libras de p r 
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tasa ó de sosa para cada 180 libras Ae cardos, tomado su 
peso quando están secos^e dexa salir también esta agua co­
mo la jpterior , y la masa: cocida se prensil y dexa fe men­
tar , y luego se trabajaron el cilindro. c :Éi¿ád i 

Tambie^ quiso Koops hacer papelrj3^.yirusífs de carpin­
tero , pero solo lo pudo conseguir con las de madera de sau­
ce y de chopo de Lombardía , procediendo en todo casi lo 
mismo que se acaba de decir, y que seria enfadoso repetir, 
como igualmente el modo de hacer papel de las cortezas de 
los árboles. 

Ya hace dos anos y medio que yo BHbJjJl11̂  mi ogfnion so­
bre que «el desecho de las operaciones de agramar y espadar 
el lino y el cánamo , que se desperdicia en los paises en que 
se haQen estas cosechas , pudiera ser una materia excelente 
para las fábricas de papel quando les falte el trapo. Koops ha 
adoptada este pensamiento , y se propone fabricar muy buen 
papcl|Cou dichos desperdicios del modo siguiente. 

Se pondrán á macerar 18o libras de tascos en agua, de 
cal , hecha mediante la disolución de 250 libras de cal viva 
^n 2000 de agua de rio ; decantada después esta solución se 
Je añadirán seis libras de potasa ó de sosa : la maceracion du­
rará quatro ó cinco días ; se lavará la pasta , se cocerá (como 
las materias antes citadas) por espacio de hora y media, aña­
diéndole otras seis libras de potasa ; se disminuirá el fijego, 
y se dexar^paacerar la mezcla en la caldera por doce.o cator­
ce horas : ge dará salida pos abaxo a l ^ q u i ^ ^ s e echará enf-
^ima agua clara,¿y se volverá á cocer otra^giedia hora: des­
pués se sac%rá el material de 1¡l cabera , se prens^^ y de-
xará en montones para que fermente por algunos días , á fin 
de que, triturado luego con el cüíndro , y disuelta¿n la cu­
ba , pued^ Ijace^e, de él buen papc^^ 

Mienti^s que yo estuve en IqgWerra sagkba Koops e^y 
célente papel de las arpiaras con que sipifcn cubiertos los far-
dos de la India j y que d ĉen ser hecbps ̂ §¿ps de una 
especie de girasol. De esta materia, que vende barata la com­
pañía de U India , se podrán aproifetiafcen adrante | | | ^ fe* 
brícantes de papel. ŜSF̂ kj 

;-7 StYT 
Me. 



Medio de preservar de las viruelas al ganada lanar.1 

administrador de los bienes alodiales de la casa de Aas. 
tria Holzmeister hizo en el año próximo pasado un experf. 
Diento cuya noticia puede ser útil en nuestra península. Eti 
lás haciendas que administra hay mas de 24® cabezas de 
nado lanar de origen español , y habiendo observado que las 
viíaelas hacian en él muchos estragos , intentó precaFerloi 
por medio de ía vacuna ^ffero no lo pudo conseguir. Visto 
esto resolvió inocular el ganado en la primavera áltima coa 
la mateiík propia de las viruelas naturales del mismo ; y de 
acuerdo con el profesor de veterinaria Pessing hizo inoculac 
en Hungría 6000 corderas de leche, y mas de otras mil de mas 
edad, síii que en ninguna dír ias 7000 precediese el menor 
preparativo. Hécha la operación quedaron tan contentas y 
alegres como antes , siguiendo á Sfis madres por las alturas 
al mismo paso , y en general fue la dolencia ̂ fen beñigua que 
al ver el ganado nadie se pedia imaginar que estaba enfermo. 
No pereció ninguna , aunque fueron muy pocas las que dexa-
ron de pasar el nial; y á excepción de las dos viruelas ó granos 
que salieron en las picaduras hechas en los dos muslos, que 
se dilataron hasta tomar el tamaño de un peso duro, ninguna 
otra tuvieron en el cuerpo ni en la cabeza, como suele suceder 
en las que padecen naturalmente con grave peligro de su vida. 

Para Segurarse de esfe preservativo dispuso el mismo 
ffo/zme/xféi^que se volviesen á inocular mil cabezas-' de dichas 
ybod fty^que todas se mezclásén co»(el ganado enfermo devi-
ruelas Bteftiirales ;0pero ni en las píitoeráí volvieron á prenda 
las viruelas reinoculadas, ni en las demás se notó la más mí­
nima señal de habérseles pegado el contagio. 

Convencido pues dicho administrador de la utilidad del 
remedio, mandó inocular á todo él ganado lánar que esta á su 
¿árgo; y ¿l^rofeáor P2s$iiig tiene áMen de publicar un trata-
ditó sobre el modo de hacer ésta inoculación, de elegir la ma­
teria mas eficaz, y la estación mas conveniente del ano para exe-
curarla, á fin de que el publico se aproveche del descubrimiento. 

2 Extracto de una carca de D. C. Alex. de Lellis, cónsul de S. M. ea 
Trieste al señor Ministro de Hacienda, con data dea8 de febrero atán*» 
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